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SUMARIO.—¡Un s e g u n d u ! - L a unión consliluye la fuerza —Beneficios de la innj' r educada.—Suetio 

¿Qué es un arlo? menos que un segundo en ia eternidad segnn afirmación de 
un espíritu, y sin embargo, en la tierra ¡cuanto se llora, cuanto se sufre en tan 
breve plazo! ¡cuanto escasean las horas venturosas! ¡cuanto abundan los días de 
inarlírío!.. . . esos dias eternos qi:e multiplicándose sus minutos, parece que va d e 
jando caer .cada segundo golas de plomo derretido sobre la cabeza y ol corazón de 
los desheredados, de esos pobres espíritus, presidiarios de los siglos, que por sus 
desirciertos se condonan ellos mismos á trabajos forzados, que si no duran eteima-
n : 2 u t e , se prolongan tantas centurias que el espíritu l!ega á convencerse que pesa 
tubre su destino misteriosa fatalidad; se habitúa á la degradación, llega á creer que 
hay rjzas degeneradas y sueña con rielícia en el no ser halagándole la idea de poner 
'.''rmino á su penosa degradación. Para estos'seres un año es una eternidad. Desgra-
ciadamenle pertenecemos al linaje de los desheredados, y un año nos parece un siglo 
y un segundo á la vez, ¡lor que nunca trabajamos todo lo ijue deseamos, 

Tenemos dos comiiases para medir el tiempo: nos parece que las horas vuelan 
cuando nos dedicamos á un trabajo útil, y se nos hacen interminables cuando m í r a m e 
nuestro ayer penlíJo ent:-e las sombras; reflexionamos sobre la lucha del presente, 
y le hacemos preguntas del porvenir. 

Uieu dijo Bartrina al decir: 
Si yo quisiera malar 
A mi mayor enemigo 
Me habria de suicidar. 

l'Jué tristes son los últimos años de algunas existencias! qué profundo desaliento 
se apodera del alma cuando la espirieucia nos enseña á leer en el corazón del hom
bre y empezamos á deletrear en nuestra conciencia! 

Para nosotros hubiera sido tristísimo el epilogo de nuestra actuid encarnación, s i 
no hubiésemos conocido el lispírilísmo; por que anles de conocerle, cuando induda
blemente saldábamos una larga cuenta, recordamos que entrábamos en los templos, 
y mirábamos con envidia á los ancianos que , de hinojos ó sentados, rezaban con la 
mayor devoción dando vueltas al rosario que sostenjan en sns trémulas manos. 

¡Dichosos ellos! ¡nurinnrábamos con amarga tristeza! ¡ellos creen y esperan!.,, 
¿jior qué no creemos nosotros? y mirábamos á las imágenes de loscristos, de los san
tos y de las vírgeiies, dicíi^ndo: Sí hay en vosotras, iasensíblcs esculturas, un átomo 



- 130 — 
de vida, si leñéis el poder de hacer milagros, ¿por qué no hacen uno en mí? Rea
nimad mi fé. Yo quiero creer que sois la salvación de las almas, que dais la salud á los 
enfermos. Animaos! responded á mi llamamiento!... pero las imigenes permanecían 
mudas y .'^aliamos de los templos murmurando: 

¿Donde estará edificada la casa de Señor? ¿donde podré elevar mí plegaria? ¿á qué 
puerta llamaré que me sea abierta? ¿á quien pediré que dé á mi alma lo que en su 
agonía necesita? Y como el enfermo desahuciado de todos los médicos acude á los cu -
rande."os, y á lodos aquellos que dicen: Yo alivio esla, ó aquella dolencia; de igual 
mrnera buscábamos un remedio á nuestra eníermedail moral, sin encontrarlo en la 
iglesia, ni en los helados templos de Lulero, ni en la negación délos ateos; en ningu
na parle hallábamos un destello do la verdad suprema, y se vive muy mal cuando la 
razón pierde la brújula, cuamb á semejanza de frágil barquichuelo que las olas em
pujan, le suben ha^ta el cielo, y le precipitan hasta el fondo del abismo, et espíritu, sin 
orionlacióií, sin punto de apoyo, sin norte fijo, camina á la ventura sin deseos ni 
esperanzas. El hombre que se cruzado brazos en mitad de su camino diciendo cou 
amargura: «al quo nada le debo con nada le pago» es el úllimo mendigo de la fierra, 
aunque descansen sobre su frente triples coronas de oro, y sus siervos le sirvan do ro
dillas, y su menor íleseo sea una ley. 

Creer en algo, esp-^rar en lo desconocido, sentir gratitud por un Ser adivinado, 
presentido, indemo.elrable eji la forma, y demostrable en cuanto vive, en cuanlo alien
ta, en cuanto crece y se multiplica, es una necesidad impe; losísima para el espi
ritu; es más aun quo necesidad apremiaide, es el lodo de su vida, es la ba.se de su 
progreso, es el principio de su adelanto, es í I motor quo ha de darle impulso á la gran 
máquina de su pensamienlo. 

Por eso nosolr.03 vivíamot sin ¡vivir, p i r eso sentíamos un frió tan intenso, por eso 
éramos proscí ilcs sin hogar ni patria, autique vivíamos á la sombra de una iglesia 
bajo cuyas bóvedas nos habian purificado del pecado original con el agua dol bau
tismo, purificación que en honor de la verdad, deja al espíritu en completas tinieblas. 

Es indudable, que cl que no cree no espera, el que no e.«pera no ama, el que no 
ama no vive, está fuera de las leyes de la creación, y asi estábamos nosotros, hasta que 
los seres de ultratumba nos dijeron:—Hay un infinito para vivir porque hay un in
finilo para amar. 

Desde que nos hablaron los espíritus, entramos á formar parle de la gran familia 
humana; nos creámosla necesidad de participar á oíros nuestras impresiones, no nos 
contentamos con creer ea la vida de ultratumba, quisimos que los desgraciados be-
bier. n en las fuentes del Espiritismo, y prodigamos nnestros escritos como prodiga la 
tierra las florecillas del campo. No nos asustó nuestra pequeilez, «rque para hacer el 
bien nadie es pequeño» cotno dijo un poeta, y á lodos cuantos nos quisieron e.scu-
ehar les dijimos: —¡Los muertos viven' la calma del no ser no existe, la evolución 
eterna de los .seres y de las cosas es la base fundamental de la vida infinita. 

En la lierra se vive nial, por que el deseo sin posesión consume, y la posesión 
sin deseo hastia; pero hay otros mundos, donde el fruto es lan bello como la flor, 
donde la familia no es un milo, donde se leen el pensamienlo los unos á los otros, 
donde se ama, donde se adora á la ciencia y se considera el trabajo como la elerna 
redención del hombre. 

Siguiendo nuesira costumbre, vamos á contar á nuesira gran familia las impresiones 
quo recibimos la víspera de San Juan, esa noche poetizada por la tradición, espera
da siempre por la mujer joven para preguntar, ea el ¡momento de dar las doce, los 
arcanos que encierra su porvenir, mirando en un vaso de aguarlas caprichosas figuras 
quo forma la clara de huevo; que en esle mundo, para formar contraste, los \clo& 
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mas.trascedenlales de la vida suelen ser precedidos de juegos iofanliles, que no otra 
cosa son las preguntas que hacen las mujeres sobre su futuro destino. 

Nunca hemos tenido fé en semejantes niñerías, pero siempre nos ha gustado la vis-
pera de Saa Juan. Las veladas de Andalucía, las verlenas de Castilla y de Cataluña 
son risueñas, animadas, reina en ellas una agradable fraternidad; los ricos y los po
bres se confunden algunos momentos; la abundancia de flores y de frutas, la algaza
ra, la animación que reina en paseos, calles y plazas, contribuye poderosamente á dis
traer el ánimo del ser mas melancólico; y nosotros, sintiendo su ínllucncía, hemos ts-
mado parte en esa alegría general que dura breves horas, porque el |)lacer en la 
tierra siempre es breve. 

Ifaco algunos años quo nos pasaban desapercibidas las vísperas de S. Juan, que 
las fiestas de la tierra llegan á ser iuJíferenles cuando se llega á la edad madura. 
(Jue acertado estuvo Esj)ronceda al decir: 

Hojas del árbol caídas 
Juguete del viento son: 
Las ilusiones perdidas 
¡Ayl son hojas desjirendídas 
Del árbol del corazón! 

Y cuando el corazón queda sin hojas, cuando su invierno es perpetuo no luuia 
parte activa en el regocijo general; los que se divierten hablan un idioma incom
prensible para los que lloran Y eso nos sucede á nosotros: en medio de las fiestas 
nos encontramos mas solos; forman un contraste muy doloroso los arbustos cubiertos 
de flores y los árboles secos. 

Desde que nos dedicamos al Estudio del Espiritismo, nos es mucho más llevadera 
nuestra profunda soledad; vivimos mas para el porvenir que para el ¡irenle, y así 
como el humilde obrero va haciendo economías para tener con que vivir en su ve
jez, nosotros vamos acumulando nuestros trabajos, formando con ellos nueslro patri
monio; vamos labrando la tierra de nuestra próxima encarnación. Por esla vez nues
tra cosecha está perdida, pero coiuo dice Camprodon:—en el perdido sembrado se 
siembra el año que viene;—y eso hacemos ahora, sembrar para nuestra vuelta, En 
esle trabajo nos jirostan ayuda los espíritus con sus razonadas comunicaciones; y en 
los dias do general regocijo, cuando los recuerdos de los seres a;isenles nos hacen 
\orler triste llanto, cuando lodo aumenta su movimiento, es cuando nuestros amigos 
invisibles nosdiríjen la palabra y con sus sabios consejos nos dan la resignación que 
nos falta en la crisis de nuestra expiación. 

Ya dijimos en un articulo titulado Una noche de Sol como pasamos la víspera de 
íj, Juan de 1883 cuyo dulcísimo recuerdo vive en nuestra mente. 

En esto año, no nos fué posible ir á la orilla del mar; pero en cambio, fuimos á 
!;ii espacioso jardín, nos sentamos debajo de un árbol, tres seres amigos nos ocompa-
ñaban, los mismos que el año anterior nos acompañaron en la víspera de S. Juan; uno 
de ellos era el médium del cual se vale el Padre Gorman y otros espíritus para dar
nos sus initrucciofles, el cual quedó concentrado, diciendo con voz jiolente: 

dlace un segundo que os dirigí la palabra, por que mencs que un segundo es un 

año en la eternidad.» 
íEsla noche no contem(iIais el espejo de Dios, que para vosotros espejo de Dios 

es el mar; pero Dios está en todas partes Í 
SEB los mares eon sus movibles ondas.» 
vEii la atmósfera azulada.* 
íEn el sol, con sus rayos de oro.» 
íEn la luna, con su manió drplata.» 
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«En los bosques, tiondc Uenen su guarida las fieras.» 
«En las copas de los árboles, donde anidan los hijos dol a i r e» 

«En la flor que brota en el jardín cultivado.^ 
«En las amapolas que alegran los trigos.» 
«En la voz de la tempestad, que es el trueno » 
«En su vibración, qne es el rayo.» 
«En la lluvia que fecundiza la tierra » 
*En la sonrisa de las niüos » 
«En b'S suspiros de los ancianos » 
«En la inspiración de los artistas.» 
«En las lagrimas de la compasión » 
«En lodo hallareis vibraciones de Dios.» 
«En lodo veréis el infinito que es su irradiación.» 
«¡Pobres desterrados déla tierra que vivís en el seno de ia vida y os creéis en li 

brazos de la muerte!» 
«¡Eunnto os abrunrm vueslros recuerdos!i-
«¡Cuanto lamentáis no lener familia! ¡ingratos!., ¿y nosoiros, IoaCS |iíritus,qaésora8s? 

somos vuestros hijos, vueslros padres, vuestros hermanos, los seres que amasleis ayer, 
aquellos coa quien confundisteis vuestra existencia, aquellos á quien le jurasteis un 
amor eterno, aquellos que os iiicicron soñar con la dicha inefable de ios cielos.» 

«No viváis así, lan tristes y tan desalentado», apreciad en su inmenso valor la co
municación do los e.spiriíus que trabajamos incesanlamento para vuestra redención, 
Vuestra historia terrena no señala masque los pasos de un Redentor cada cien siglos, 
le pasan desapercibidos los Rüdeiitoros invisibles, que venimos á deciros;—Trabqjad 
en vuestro progreso, seguid las huellas de los elevados espíritus que do tiempo en 
tiempo vienen á la tierra para recordaros el cumplimiento del deber.» 

«No estéis tristes, no; cierto que los períodos de la expiación son dolorosos, pero 
nunca os ha fallado ni os falla, ni os fallará, quien os ayude á llevar el peso do vues
tra cruz. No penséis jamás que vais- solos por la calle de la Amargura, no; espíritus 
amigos arrancan zarzas do vuestro sendero y continuamente os dicen al oído:—Escu
chad, atended, oíd, pensad, despertaos, que vuestra razón duerme ei sueño de la ig
norancia » 

«Vuestras religiones son cuentos infantiles, vuestra filosofía son negaciones, no v i -
vis bien, desperdiciáis laslimosamenle el tiempo, los unos adorando ídolos de barro, 
los otros negando la existencia do Dios, y todos ¡lerdiendo existencias Irás exislencias; 
y aunque la eternidad es un depósito de tiempo al que nunca se le verá el fin el espiritu 
siempre debe trabajar para su progreso. El estacionamiento es la muerle el adelanto es 
la vida; el primero nos acerca á Dios el segundo nos aleja del Omniíioleijte y cl único afán 
del espírilu debe ser cl salir de la servidumbre y entrar en posesión de sus dominios.» 

«Si vierais que grandioso es el patrimonio de las almas redimidas por su Irabajo! 
«Tienen poder para enjugar cl llanto de los desgraciados, dan la .salud á los enfer

mos, la libertad á los cautivos, palria á los proscritos, instrucción á los ignorantes, 
son los agentes de la Providencia, son los enviados de Dios que difunden en los mun
dos los raudales de la ciencia y del senlimienlo.» 

«No estéis tristes ni acongojados, no sois las higueras estériles que se secan sin dar 
frulo Si ahora en vuestras ramas no hay verdes hojas, si parece que el incendio del 
infortunio secó vuestras raices, vendrá la primavera del progreso y renaceréis como 
el Fénix renace de sus cenizas. 

No olvidéis nunca que tenéis un infinito para querer ¡un infinilo donde esperar! un 
infinilo para vivir!» 
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Alegraos, no esleís Irisles en las fieslas iradicicnales, que indas lienon su Iiisloria 

y su fondo de poesía; dejad que los pueblos manííiesten su senlímíonlo; sed loleraa-
tes con lodas las nianífeslaciones que lodas son capítulos de la historia universal. 

«Sobre todo amaos los unos á los otros, como Dios ama á la naluraleza; no pen
séis mas que en amar, que amando seréis indulgentes. El que ama siempre perdona, 
y el que perdona implanta la paz entre los hombres. 

«Sed agradecidos con la comunicación ultra-terrena, quo si os sabéis aprovechar 
de las instrucciones de los espíritus de amor, os devolverán lu calma de que tanto 
m'cesítais para elevar vuestra plegaría á Dics.» 

«Abrid y ensanchad vuestro enleridimienlo, para que podáis recibir la comuníca-
cíf'n de elevados espíiílus; desead sor los inlérpreles de aquellos que se acercan á la 
tierra, y al acercarse vuestro sol palidece, tan viva es la irradiación del foco luuii» 
noso que forma la órbita que ellos recorren.» 

lAmad á todo cuanto os rodea; engrandeced vuestro senlímíonlo, que la sabiduría 
ya se 03 dará por aíiadidura. [Adiós hijos míos!... ¡amad! .. ¡amad!... ¡amad! » 

Mientras habló el mediam, experimentamos un bienestar indecible, una dulcísima 
tristeza dejó ea nuestra mente una agradable n:elancolía, y cuando dejatnos aquel delí-
eioáo paraje murmuramos: ¡Gracias, Dios miel he goz; do nn .segui!do¡ 

Sí; gozamos en aquellos instantes lo quo el lenguaje humano no jmcde expresar; se 
necesita haber llorado mucho para apreciar en lodo su valor la comunicación ul t ra-
terrena . 

¡Se siento lan dulce calor en el almal ¡se adquiere lauta resignación! se reanima 
lanto el espíritu al contemplar cl iníinílo, quo su debilidad desaparece, el pigmeo se 
convierte en gigante, y dice con profunda convicción: ¡IJegarc á ser grandel y nada 
mas consolador que esa esperanza. 

Siguiendo el consejo del espirilu que se comunicó la ví,-pera de San Juan con no* 
soiros, no encontramos mejor manera para demostrarle nuestra gratitud y ¡loner en 
práctica su evangélico mandato, que decir á cuantos quieran leer nuestras líneas: Si 
lloráis, sí sufrís, sí decís como cl Dante á la puerta de su infierno ¡no hay esperanza! 
si habéis perdido el alma de vuestra vida, sí cruzáis la tierra tristes y solitarios como 
los peregrinos perdidos en el desierto, temblando ante la nube do arena que les da
rá faraónica sepultura, si pensáis en cl suicidio como el íinico puerto de salvación, 
anles de apelar á la muerle por medio de un tósigo, por la asfi.\ia, por un baño de 
sangre, por oponerse a! paso de la locomoloia, por arrojarse al mar, por apoyar en 
vuestra sien un arma de fuego, anles de resolveros á triturar vuestro cuerpo, leed 
las obras do Alian Kardec, estudiad su Filosofía, y al convenceros que la muerte no 
existe, sí vuestra expiación no os perraíle ser dichosos, al menos no seréis tan des
graciados; sonreiréis algunos instantes y gozareis como nosotros gozamos un segundo 
de felicidad en cl cual se vive la vida de cíen siglos; porque al convencerse el hom
bre qne su existencia no tiene fin, siente una emoción inexplicable, se opei-a en su 
ser una verdadera transformación, desaparece su pobreza, su desgracia y su adver
sidad; comprende quo todo es cuestión de tiempo. 

IJay un refrán que dice, que hambre que osífera hartura no es hambre; y es una 

gran verdad; lo quo anonada al bombre es la pérdida de la esperanza y no el peso de 

sü cruz. 
En el estudio del espiritismo se encuenlra no la esperanza, sino lo que es aun mu

cho mas consolador, la certidumbre de un nuis allá, donde el espíritu conservando su 
individualidad eternamenlo, .se engrandece, se sublima, se santifica, y hasla se divi
niza sí adquiere las virtudes necesarias para que los hombres le deifiquen. 

¡Desgraciados de la tierra! ¡desheredados de los siglos! ¡siervos de vuestra imper-
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fección! estudiad, estudiad el espiritismo, y en medio de vuestras amarguras, diréis 

como decimos nosotros recordando la víspera de San Juan: ¡Graciag, Señor! hemos 

vivido un segundo! 
AMALIA DOMINGO Y SOLER. 

L A U N I O N C O N S T I T U Y E L A F U E R Z A . 

La verdad, es luz; la luz, es vida; y sin la una , no puede existir la o t ra puesto 
que la verdad es foco de clarísima irradiación que penet rando en la cámara oscura 
de nuestra inte ' l igencia, non muest ra con admiración suma lo que hasta entonces 
nos habia sido vedado á consecuencia de la escasez de vista intelectual que po 
seíamos: no pudiéndose percibir dicha irradiación, si no va acompañada de la rea
l idad, única que atesora los mágicos resplandores de esa luz divina. 

Si nos lanzamos en pos de la verdad , sin duda a l g u n a , necesitaremos de un 
constante es tudio , de una observación prudente y de un profundo escrutinio, que, 
unido á una fuerza de vo lun tad i l imitada, nos lleve al logro de nuestros de.seo.<: 
esto es, necesitamos la unión de varios elementos para l levar á cabo cualquier co -
í5a que nos p r o p o n g a m o s , como necesaria nos es siempre la ayuda de nuestros s e 
mejantes cuando nos sentimos impulsados hacia g randes trabajos; y sin e m b a r g o , 
no basta , á veces, el que un individuo ó dos arrostren toda clase da vicisitudes pa
ra l l ega r felizmente á la meta de sus nobles propósitos. No basta esto, no , sin'i 
que precisa la cooperación de muchos , si se quiere obtener un resul tado satisfac
to r io : no basta que el o rgu l lo humano se alce sobre la lógica y quiera avasal lar 
la , creyendo que él sólo es suficiente para g o b e r n a r a l Universo, no, y mil vev 
no; es de todo pun to indispensable, que la reflexión, con su apacible calma, n ;.• 
mues t r e los escollos de ese o rgu l lo mal entendido que nos degrada y envilece, y 
al que, en más de una ocasión, le damos el nombre de dignidad, sin considerar 
que , conscientes unas veces é inconscientes o t ras , confundimos lo más santo y p u 
ro que conserva el h o m b r e , con lo más mísero que encierra la humana condición. 
Es preciso qué con el telescopio de la razón, divisemos los males que nos rodean, 
y , const i tuyéndonos en jueces de nuestros propios actos, los j uzguemos escrupu
losamente , corr igiendo de ellos todo lo imperfecto, pa ra que solo quede la par te 
be l la ó sea la v i r tud . 

Cuando nos hal lemos en este estado, comprenderemos que no hay hombre sin 
hombre , que necesitamos amarnos y auxi l iarnos m u t u a m e n t e , y que, cuantos más 
.seamos los que t rabajemos unidos en la g r a n obra del progreso , hab rá también 
más elemento.s de vida, más belleza de sent imientos , más amor y, como conse
cuencia de todo esto, más perfección. 

La unión, const i tuye la fuerza; y esto significa, el sólo pensamiento y la sola 
vo lun tad dé todos aquellos que se a g r u p a n pa ra l levar á cabo una empresa: s i g 
nifica, la unión de varias intel igencias marchando compactas á la sola voz de la 
couciencia: significa, la lógica dominando las preocupaciones sociales: significa, 
'd deber del hombre ha l lando las mi.serias humanas : significa, la grandeza del e.-
píri tu salvando todos los inconvenientes; significa, la fraternidad de los pueblos y 
el amor universal . 

Es necesario unirse de hecho; es de suma importancia que la práctica reemplace 
á la teoría, y que el ideal que sustentemos, se refleje puro en nuestros' actos; po r -
(jue éstos demues t ran el g r a d o de perfección á que se hal la el espíri tu, y las f ra -
ries lanzadas en un momento dado, son fugaces como la ilusión, des lumhran por 
un segundo y desaparecen para no volver j a m á s , 

¿De qué sirve que hablemos de progreso y de armonía , si comenzamos por no 
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armonizar con nuestros semejantes, convirtiéndonos en jueces de lo ajeno, cuando 
apenas si comprendemos el más intimo de los defectos propios? 

¿Por qué llamarnos racionalistas, si á fuer de orgullosos pisoteamo muestro 
irás bello ideal? 

;.Por qué blasonar de buenos, cuando hacemos todo lo contrario de lo que el bien 
ordena? 

¿Acaso somos fuertes en la lucha, resignados en la adversidad, humildes de c o 
razón y desinteresados? 

No, por cierto. Somos todo lo contrario: somos pobres dementes que marchamos 
á impulsos de nuestras pasiones; ignorantes con ínfulas de sabios; infelices pe
nados que no estamos cooformes con nuestra condena por creernos inocentes; pe
queñísimas unidades dispersas por la Creación, íncapacos por si solas de formar 
una cantidad útil; marinos inexpertos en el proceloso mar de la existencia; ciegos 
del alm:i qu3 solo vemo> á través del egoísmo. Y por esta r izon, en la Tierra, no 
existe esa unidad poderosa que,'contituyendo una fuerza gigante, haga marchar 
á los pueblos hacia el ideal de la perfección. 

¡Espíritus pensadores, hombres que amáis el progreo, unios de cor.izon para que 
vuestras fuerzas sean múltiples y podáis complementar vuestra obra; unios coa el 
alma, y vuestros actos serán perfectos; trabijad todos sin distinción de clases ni 
condicione?, y recogeréis con creeos el fruto de vuestr.) trabajo! 

Y ¡vosotras, mujeres del presente siglo, todas las que amáis el adelanto y aspi
réis 4 emanciparos de la esclavitud de la ignorancia, ilustraos; y euando os halléis 
á la altura de la mujer instruida, de la mujer librepensadora y de la mujer d i g 
na, confundios cou vuestros espesos, con vue.stros padres, lierraanos ó amigos, y 
coadyuvad con ellos á la gran reforma humana; inculcad á la familia la filosofía 
del bien, la mor.il del sentimiento y la religión; amamantad á los pequeñitos con 
la savia de la lógica, para quo, en to lo tiempo, la razón les guíe en las intrinca
das revueltas de la vida; formad todas con todos una sola unidad, para que una 
sola fuerza colosal empuje á las humanidades la marcha indefiinda del pro
greso! 

La unión, constituye la fuerza. Sed, pues, vosotras el principal motor de la c i -
vilizxcion: se l estudiosas, y destruiréis la ignorancia: desechad la superstición, y 
derrumbareis el fanatismo: amad á Dios en la Naturaleza, y demoleréis los tam-
plos de piedra: sed dignas y os respatarán: sed hümildasy sencillas, y seréis gran
des y nobles: sed virtuosas, y seréis fuertes: y siendo faert?s, venceréis siempre. 

CÁ^DIDA SANS DE CASTELLVÍ. 
Zaragoza. 

BENKiriCIOS O E LA 3IXJJER EDUCADA. 

Días pasados preguntóme un amigo si era yo quien habia escrito el artículo publi
cado en Er. AGRICULTOR con el epígrafe «La mujer». Le contesté afirmativamente. En
tonces volvió á inlrerogarme sobre las ventajas que i-eporlaria la mujer educada, y 
como en los momentos no pude ser explícita de viva voz, lo ofrecí darle contesta
ción por escrito, lí iy tengo el placer de verificarlo on los términos siguientes: 

La mujer educada intelectual y moralmente reportaría muchas ventajas y benefi
cios á la sociedad, pues sería más útil á sr propia y á sus semejantes; ella misma se 
formaría un porvenir. Conocedora de sus deberes y sus derechos no raminaria á cie
gas por la árida senda de la vida, evitando muchas desgracias atraídas por la igno
rancia. 

La envidia, el odio, la murmuración etc., se alejarían de ella; entonces se forma
rían mas ceñiros de ilustración planteándose gabinetes de lectura dirigidos por mu-
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joros iluslradás corro en los Estados Unidos. La literatura le seria familiar, el magis
terio lo desc^ipcilaria con más acierto, comprendiendo su cometido y el cargo f|uc 
la sociedad le confiara-

La inspección de sus escuelas se confiarla á su recto juicio y buena dirección, y. 
r.o á un hombre que comprende lo que puede hacer falla en los de su sexo, pero wi 
á las del nueslro. ; 

Ilustrados con sus luces sus hermanos, sus hijos, crecerían forlulocidos por una so

lida instrucción intelectual y moral, pues del propio modo que el sol vivifica por me

dio de seis rayos á la planta aterida de frió, asi ella en su hogar daria aiumacion y 

vida á los seres que la rodearan con los ricos perfumes de la educación. Los par t i 

culares respetarían sus derechos, los maridos comprenderían mejor se.s deberes. 

La mujer de nuestro país, especialmente, puede ofrecer esas ventajas á la socie

dad, porque su natural tálenlo robustecido por una esmerada educación le ayudaría á 

dedicarse á proyeclos filunlrópicos quo sabría ilonar con benignidad y constancia. 

Si se careciira de mujeres üiiblradas! Pero por fortuna existen algunas de singular 

talento que pueden ofrecer muchos beneficios, mas como todas las cosas re(|iiieicn 

su principio y esle para darle impulso se necesita de algún trabajo, hé ahí que nuf-

chas veces permanecemos sumidas en la inercia. Hacen falla buenos colegios, una 

buena directora animada de buenos pensamientos y que lambien el Iiomlire lome par

le en c.>ta empresa de nuesira ilustración, pues sin él no podremos daile empuje á 

liUCslra idí'a por ser cl principal sosten para realizarlo: de ese modo se veria mas 

halagada nuestra vanidad los trabajos serian mas lucidos auxiliados por su mano bien he-

chora. 

El progreso de la mujer es necesario para la moralidad y adelanlumienlo de loda 

sociedad; es vei-daderamento uno de los mas seguros termómetros de la culiura de 

las naciones, porque la dirección, y e l t ino y acierto están en la madre de familia. 

El amor á la palria principia |tbr ella, que lo trasmite á sus hijos. Los manantiale? 

de la vida moral están en sus manos, de eslas han de recibir el primer impulso los 
afectos y las pasiones nacientes; á ella le corresponde el Irabajo de estudiar sólida

mente cuanto hay de grande, de bueno y admirable en la educación, pues haciéndose 

extensiva á ella ha de contribuir al perfccciouamienlo de la sociedad. 

JOsEF.V ESP.UU.L1M, 

Ponce, Enero 20 de 1883-

Dijimos en el número L̂  de LA.'Lrz, que se habian entregado en esta redacción 
t20 pesetas y 50 céntimos para D. José Yorte, mas habiendo sabido posteriormente, 
(jue este desgraciado habiéndose aumentado sus males con una fiebre pertinf^, las 
personas que le rodeaban creyeron conveniente llevarle á un asilo benéfico donde 

el infeliz baldado imposibilitado de todo movimiento, cohibida su voluntad hasta 
el punto de no permitirle leer sus libros y periódicos favoritos, se deja compren
der perfectamente, que cuanto dinero le entreguen á nuestro infeliz hermano no 
será él, el que lo disfrute, sino que quedará en beneficio de los que no It) necesi
tan; y deseando que sea bien aprovechado, hemos dado 5 pesetas á una pobre mu
jer quo tenia á un individuo de su famila en la agonía, y 2! peseta 50 céntimos A 
una viuda con cuatro hijos, el mayor de iS años, la que vive en Barcelona, San 
Antonio de Pádua 7, 3." se llama Filomena, es un modelo de madres merecedora 
de que se interesen por ella, por su honradez, por su laboriosidad y por su desam
paro, pues solo cuenta con sus débiles esfuerzos para rnaatener áj,u.Xaú-»üi'i' 

GIl. \CI.V.— Imprenta de Cayetano Gampios, S ta . M a d r o n a , 8 y 1 0 . 


